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nos, Nuestros cuentos; y Audiovisua­
les: Vigencia de las artesanías, Buscan­
do caminos, Paños de Gualaceo, El pa­
se del niño, Arte y artesanjas en las tie­
rras del Tigua, Esmeraldas: Artesanos 
y Naturaleza, Artesanías en la Provin­
cia del Pastaza, Artesanías de la paja 
toquilla, Ventana a la Colonia: la pin­
tura popular del Carmen. Apartado 557, 
Cuenca, Ecuador, télex 8629 CIDAP 
ED, tel. 829451 y 828878. 
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AFRICA MEDIA REVIEW, Nairobi, 
Volume 1, Number 1, June 1986, 
122 pp. 

Esta nueva revista intenta servir 
de foro para el estudio de la teoría de 
la comunicación, su práctica y sus po­
líticas. Se dirige a quienes se intere­
sen por la comunicación en Africa, 
y pone el énfasis en estudios sobre el 
impacto de la comunicación en Africa 
y su gente. 

Su editor en un mensaje de pre­
sen tación dice: "El mes de noviembre 
de 1984 será recordado como un hito 
en la historia del Consejo Africano de 
Comunicación Educativa (ACCE). En 
ese mes ACCE se rejuveneció y se reco­
noció a sí mismo como una vigorosa 
organización continental con sangre 
nueva, con miembros mejor informados 
y mejor formados ... En ese mes se de­
cidió también lanzar el Afríca Media 
Review. Este número inicial cumple 
esa promesa. No es ningún accidente 
que la atención de este primer número 
se centre en las estrategias y desafíos 

del desarrollo rural en Africa. Esta es la 
preocupación mayor deACCE frente a la 
amarga observación de las frustraciones 
que ha traído aparejadas el proceso de 
urbanización no controlada a cada uno 
de los países africanos, el fracaso de 
las principales teorías de desarrollo, 
la necesidad de nuevas perspectivas y 
direcciones, la confusión de las políti ­
cas oficiales, el desafío por alcanzar 
autonomía y la preocupación necesaria 
frente a ideas exógenas no validadas en 
nuestro medio. 

Afríca Media Review invita a los 
intelectuales, especialmente a los espe­
cialistas en comunicación, a desarrollar, 
promover y diseñar instrumentos apro­
piados para resolver los problemas afri­
canos y en particular los de las áreas 
rurales en las cuales la comunicación 
es un factor decisivo". 

Sus artículos responden bien al 
mensaje anotado: "Comunicación como 
tecnología para el desarrolo rural afri­
cano", "Impactos del teléfono, la alfa­
betización y otros factores relacionados 
con el desarrollo de los Medios Masivos 
de Comunicación", "Formular políticas 
nacionales coherentes de comunicación 
para el desarrollo de los países africa­
nos", "Mover a la gente para el desarro­
llo: un análisis de las campañas cultu­
rales en Africa", "Una propuesta para 
nuevas investigaciones de la comunica­
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cíón y nuevas metodologías sobre de­
sarrollo rural", "Marketing social como 
estrategia para comunicar innovaciones 
agrícolas en el desarrollo rural", "Una 
propuesta de investigación de nuevas 
metodologías para la comunicación en 
Africa", "El sistema de los Mass Media 
en Kenia y Tanzania, análisis compara­
tivo", biliografía selecta en comunica­

ción para el desarrolo rural atncano, 
reseñas bibliográficas. 

CHASQUI saluda a la nueva re­
vista y le desea éxito en el importante 
papel que sus editores se proponen. 

*
 
REVISTA BOLIVIANA DE COMUNI· 
CACION, La Paz, octubre 1986, No. 9. 

En la presentación dice el editor: 
"En este número la Revista Bolíviana 
de Comunicación ofrece una visión glo­
bal de la radiodifusión boliviana, a tra­
vés de una serie de artículos en los que 
se analizan diversas facetas de este fe­
nómeno comunicacional. Pretendemos 
sentar las bases para ulteriores estudios 
en este campo de las ciencias sociales 
tan poco investigado. 

En primera instancia, "Esbozo so­
bre la radiodifusión en Bolivia" da una 
idea general de la situación de la radio 
en nuestro país, partiendo de un vista­
zo a sus antecedentes históricos -tan­
to en el mundo cuanto en nuestro con­
tinente-, para llegar a una tipología 
y caracterización de la radiodifusión 
boliviana. Este trabajo, en sí, es una 
aproximación preliminar al estudio de 
este medio de comunicación en nuestro 
país. 

"Radio: más compañía que infor­
mación en La Paz" analiza en detalle 
una de las- principales características 
de la radio en la ciudad de La Paz, que 
es la excesiva difusión de música, en 
desmedro de otros contenidos de suma 
importancia. 

"La radio en fronteras" se refiere 
al rol que desempeñan las emisoras 
bolivianas situadas en nuestras bando­
nadas regiones fronterizas. 

"Hacia la profesionallzación de co­
municadores" en lenguas nativas de 
Bolivia" brinda una reseña del curso 
que inició el camino de la profesionali­
zación de los comunicadores nativos 
en nuestro país. Al referirse a esta la­
bor pionera en Latinoamérica también 
se tocan aspectos relacionados con sus 
alcances y perspectivas futuras. 

"Música moderna: un invento para 
las FM" es un trabajo que interpreta 
el fenómeno de la transmisión de los 
ritmos de "moda" que son consumidos 
acríticamente en nuestros países. 

"La cadena sindical de radio en 
las ~ornadas de marzo' de 1985" 
brinda una visión política de los suce­
sos emergentes de la Huelga General de­
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A NESTOR GARCIA CANCLINI
 

Arte y comunicación popular
 
en tiempos neoconservadores
 

¿Qué queda de las utopías de los 
años 60 y 70 que quisieron cambiar la 
comunicación del arte y vincularlo con 
la cultura popular? 

Quizá el arte sea uno de los luga­
res donde se muestra más melancóli­
camente el cansancio de las utopías. El 
neoconservadorismo político y econó­
mico, que ha venido socavando muchos 
movimientos de transformación social, 
tiene su vitrina cultural en un tipo de 
posmodernismo que vive mirando el pa­
sado y trata de apropiarse en forma este­
tizante de la cultura de todas las épocas 
para proponer hoy un estilo de "parti ­
cipación" basado en el consumo. Se 
burla de las vanguardias, de todo pensa­
miento radical, se desinteresa de cual­
quier crítica social y difusión masiva 
del arte, y trata de encapsular la expe­
riencia estética en la esfera privada. 

Por supuesto, el posmodernismo 
no debe ser reducido a esta vertiente 
neoconservadora; implica un debate 
muy necesario sobre la crisis de los 
"grandes relatos" ideológicos que fundan 
la modernidad. También hay que decir 
que este proceso regresivo es consecuen­
cia de cambios en las condiciones socio­
políticas y tecnológicas que acompañan 
el desarrollo cultural. Se relaciona con 
las derrotas de movimientos populis­
tas y socialistas, de muchos intentos de" 
democratizar la comunicación y promo­
ver los intereses populares. Además, 
tiene que ver con la forina en que las nue 
vas tecnologías están reorganízando el 
consumo cultural. Investigaciones re­
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cientes en los EE.UU., Europa y algu­ los museos tienen más visitantes, la de estas disciplinas puede seguir ensi­ tralidad y significación que la plaza En "Material para el Debate", 
nos países latinoamericanos revelan que "masificación" del arte -y también mismada en su recorte del objeto de central alcanzó en nuestras urbes. Rosa del Carmen Bruno-Jofre analiza 
la expansión de la TV, el video y otras de las artesanías- comenzó antes de la estudio, porque el objeto ha cambiado. Se enfatiza que dicha centralidad no el impacto de diferentes corrientes cris­
"máquinas culturales" está cambiando aparición de los medios masivos; es par­ Basta mirar lo que sucede en los espa­ tiene un contenido fijo: su forma y tianas en procesos de desarrollo educa­
los hábitos estéticos y recreativos de te de una política iniciada a partir de cios que tradicionalmente representan ubicación, sus funciones y significados tivo latinoamericanos. 
gran parte de la población. Se reducen la revolución, en los años veinte, para a cada uno de esos tres niveles cultura­ varían de acuerdo al rol de la ciudad Finalmente, en la sección "Mate­
los gastos familiares en publicaciones y popularizar la cultura. De un modo más les. En los museos de arte, además de dentro del sistema socio -económico rial para Aplicar" se ofrece una extensa 
espectáculos teatrales, musicales y de general, debemos ver la expansión co­ recibir públicos masivos, encontramos a imperante. Su análisis se orienta hacia entrevista colectiva al Centro Educati­
cine, mientras crecen los que se desti­ municaclonal que hoy vive el arte y la veces que exhiben a Rembrandt y Ba­ la centralidad habanera durante el vo Comunal de Villa El Salvador en Li­
nan a la compra de las máquinas que cultura como parte de la masificación con en una sala, objetos de arte popular período colonial. ma, Perú,
 
llevan la "cultura a domicilio". Los global de las sociedades contemporá­ en otra, diseño industrial y video en
 Dos secciones más completan esta Colaboran en este número Telmo 
bienes simbólicos son divulgados masiva­ neas. Un punto clave es la extensión las siguientes. En cuanto al folclore y edición: "Un nuevo continente lite­ Meirone, Julio Dagnino, Jorge Rivera, 
mente por las extensiones domésticas de la enseñanza media y superior, la cultura popular, que hasta hace poco rario: notas sobre la novela latinoameri­ Rosario Elías, Marco Martas, el equipo 
de la índustria cultural. que en América Latina pasó de 250.000 tiiempo sólo veíamos en pueblos indí­ cana" y "Letra Abierta". Pedidos a magisterial del CECOM Villa El Salva­

Lo curioso es entonces que mien­ estudiantes en 1950 a 5.380.000 en genas y mercados campesinos, ahora se Apartado Postal 4169, Vedado, Habana dar, Joana Puntel, Andrés Colrnán y 
tras las utopías de comunicación popu­ 1980. De esta expansión de estudiantes pueden comprar en las tiendas del 4, Cuba (Wilman Iván Sánchez L.) Jas Reuter. (Rocío Romero). 
lar se debilitan, el desarrollo tecnoló­ y profesionales surgen los sectores me­ FONART en la ciudad de México y 
gico y la expansión del mercado pare­ dios que contribuyen a ensanchar el Acapulco, en las que Artesanías de 
cen cumplirlas. Pero no sólo la televi­ consumo cultural. Lo masivo es una Colombia tiene en Bogotá y Cartagena, 
sión, el video y los discos llevan el arte característica constitutiva, ineludible, de o FUNARTE en Río de Janeiro. Por * 
a millones de nuevos consumidores. las sociedades presentes, que va mucho otro lado, la teoría de la comunicación 
También se modifica la función de vie­ más allá de los medios electrónicos de masiva, que se formó estudiando los so de síntesis que refleja un aspecto MATERIALES PARA LA COMUNI·
 
jas instituciones culturales. Los museos, comunicación, a la que suele reducírse­ medios electrónicos, hoy reconoce que esencial de la actividad social humana". CACION POPULAR, Lima, Centro de ARTESANIAS DE AMERICA, Revista
 
principales enemigos en el pasado de la. Por lo tanto, si queremos actualizar la conformación comunicacional de la Se advierte que si bien la cultura art ís­ Estudios sobre Cultura Transnacional, del CIDAP, Cuenca, No. 22, septiembre
 
quienes buscaban vincular el arte con la el sentido de las utopías populares o sociedad se produce también en las tica debe ser comprendida como expre­ diciembre 1986, No. 8 de 1986, 106 pp.
 
vida y con el pueblo, hoy reciben millo­ socializantes, es necesario repensarlas en escuelas, en la organización masiva del sión del conocimiento, esto resulta in­

nes de visitantes. Al Louvre llegan cada este nuevo contexto. espacio urbano, e incluso por la circula­ suficiente si no existe un análisis ideoló­ Esta publicación trimestral del El Centro Interamericano de Arte­

año unos tres millones de personas, y el ción masiva del arte y las artesanías. gico, porque así todo hecho artístico Centro de Estudios sobre Cultura sanías y Artes Populares (CIDAP) for­

Centro Pompidou anda por los seis mi­ ¿Qué consecuencias tiene esta Al andar por las calles de cualquier se estructura socialmente. Asegura que Transnacional - IPAL- dirigid a por ma técnicos en las diferentes especiali­

llones anuales. En EE.UU., el público situación para el estudio de las culturas capital uno encuentra ecos de Mondrian la cultura artística expresa el nivel de Rafael Roncagliolo, va dedicada a dades en los campos de artesanías y
 
actual de los museos sobrepasa la pobla­ populares? y Klee en los carteles publicitarios, desarrollo del arte; basándose en esta problemas educativos y en concreto da arte popular, sirve de centro de inves­

ción del país. al ir al supermercado o viajar en coche afirmación se expone el contexto de la cuenta de diferentes experiencias latinoa­ tigación, información y divulgación de
 

Ante todo, vuelve insostenible la escuchamos mezclados a Mozart, Rubén cultura desde la óptica del arte. El estudio mericanas de pedagogía asociada a so­ la defensa, promoción y desarrollo de 
Pero la situación' es distinta en división entre lo culto, lo popular y lo Blades y los Quilapayún. se detiene en el problema de la tipolo­ portes comunicativos. las artesanías y arte populares, presta 

América Latina. masivo, y por tanto la compartimenta­ Es sorprendente que el esquema gía de la cultura enmarcada en la revo­ En forma de carpeta de trabajo, servicios de asistencia técnica a gobier­
ción entre las tres disciplinas que se de tres pisos -lo culto, lo popular y lo lución socialista. la revista se divide en tres secciones a nos y entidades públicas y privadas, 

En cierto modo, sí. La mayoría ocupan de cada uno de esos estratos masivo- siga ordenando el rriundo aca­ Manuel Zárate en su trabajo "Po­ manera de cuadernillos independientes. mantiene un Museo de Artes Popula­
de los museos de arte e historia están culturales: la historia del arte, que se démico y el sentido común. Solo 'pa­ lítica y modelos de desarrollo cultural" "Material para el Intercambio" trae res de América, y organiza laborato­
anquilosados en nuestro continente. Su dedica preferentemente a la cultura de rece explicable por el interés del merca­ determina los tipos de avance que defi­ artículos sobre capacitación popular en rios experimentales. En este número de 
escaso presupuesto y las concepciones Hite; el folclore y la antropología, que do cultural y del poder universitario en nen, en sustancia, las políticas cultura­ Bolivia y Argentina, educación y dere­ su revista trimestral se recogen temas 
elitistas o anacrónicas con que se los se han ocupado más sistemáticamente mantener los tabiques para simular for­ les de actualidad: Modelo A (condicio­ chos humanos en el Perú, Iglesia y co­ del Quinto Curso Interamericano de 

¿	 
dirige ahuyentan al público. Pero hay de conocer las culturas populares; y mas de distinción entre las clases socia­ nado al crecimiento económico irracio­ municación en Brasil, talleres de poesía Diseño Artesanal (Cuenca), del Sexto 
unos cuantos que se han renovado y la teoría de la comunicación, especiali­ les y las profesiones. Así como es útil nal y sus implicaciones sociales); Modelo universitarios y reseñas bibliográficas (Catamarca, Argentina), del Séptimo 
forman parte dinámica de políticas de zada en los medios masivos. Ninguna mantener separados los museos, las B (asociado a cambios sociales nece­ temáticas. (Brasilia) y del Quinto para Artesanos 
amplia difusión cultural. En México, tiendas de artesanías y los medios masi­ sarios para una adecuada "moderniza­ Artífices (Cuenca). Trae los siguientes 
el Museo Nacional de Antropología vos para reproducir las reglas simbóli­ ción" económica y social); Modelo e artículos: "Nuestro Mundo y las Arte­
recibe un millón y medio de visitantes cas de la diferenciación social, también (resultado de las necesidades cultura­ sanías" (Claudia Malo), "Historia, mitos 
por año, y varias exposiciones de arte sirve que los departamento de arte, an­	 les del sistema socialista) y Modelo D y leyendas de la Región XII para el de­
superaron en esta década los 500.000 tropología y comunicación estén des­	 (basado en la teoría científica de la sarrollo de artesanías de Puerto Nata­
asistentes (desde los de grandes pinto­ conectados para que los especialistas	 cultura y condicionado por fenóme­ les" (Violeta Moriamez Rívas), "De la 
res como Picasso hasta las de algunos mantengan -artificialmente aislados­	 nos propios de las sociedades que pug­ Artesanía al Diseño Industrial" (María 
artistas nacionales como Diego Rivera). los ritos y normas de prestigio que justi­	 nan por liberarse). Se agregan algunas Teresa Bruno, Silvia Ferrer, Luis Sara­
Podemos dar ejemplos aproximados de le, María Raquel Perales), Ley de Fo­
museos brasileños, venezolanos y argen­

fican su propio territorio. Pero esta	 reflexiones respecto al caso panameño. 
compartimentación es uno de los mayo­	 "Cultura musical bantú en el mento Artesanal del Ecuador, VI Cur­

tinos, sobre todo en los últimos años, so Interamericano de Diseño Artesanal, 
que demuestran que la difusión insti­

res obstáculos cuando buscarnos enten­	 noroeste de Angola: una investigación 
der los cruzamientos incesantes entre	 de campo" de María Elena Vinueza y "El escritor y el artesano: Ode portun­

tucional del arte no tiene por qué ser helana a Raúl Cabrera" (Mario de Sou­
fatalmente una cuestión de minorías. 

los tres sistemas culturales.	 Rolando Pérez estudia la influencia 
africana en la música cubana y en la za Chagas). 

Algunos señalarán que es la publi­ ¿Cómo puede especificarse y	 formación de la cultura musical latinoa­ CIDAP publica además de libros 
cidad televisiva de esos museos lo que fruto de investigación, Cuadernos: Hasta 
les permite alcanzar a públicos masivos. 

definirse entonces la cultura popular?	 mericana y caribeña. 
"La Habana Vieja: Plazas y Cen­ ahora han aparecido La Navidad, el 

Pero de ningún modo podemos atribuir No es fácil porque cada una	 tralismo" de Carlos Venegas habla del Traje popular ecuatoriano, el Ikat, 
a la TV la responsabilidad principal. Chordeleg, Panes tradicionales, Mi cua­
Por un lado, hay que decir que en Mé­

de las tres tendencias de estudio men­	 modelo básico de la ciudad colonial: 
cionadas tiene definiciones y acerca­	 iglesia-ayuntamiento -rnercado, tríptico derno de cultura popular, ¿Qué es la 

xico, el país latinoamericano donde cultura popular?, Nosotros los artesa­mientos diversos hacia lo' popular. La	 que evidencia un modo propio de cen­
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nes distan de la realidad, contestan qué hace y a quién sirve. Señala la ne­ de la Educación a Distancia por exis­ historia del arte clasifica y jerarquiza lo Esta multivocidad de lo popu­ se hace en tantos libros y tesis) sino 
"peor para ella", y los nuevos periodis­ cesidad de reflexionar sobre el yapel tir de un lado, las necesidades sociales popular por oposición a los modos de lar se complica también por la plurali­ dedicamos a investigar los cruzamientos, 
tas que aprendieron su oficio de ver) mediador de la tecnología de la educa­ que justifican su utilización en gran es­ hacer arte consagrados por la estética dad de discursos políticos (del Estado, las interacciones complejas, en las que 
oír y contar historias. ción en el complejo escolar, en la uni­ cala, y de otro, porque hay los recursos posrenacentista y las vanguardias. Los de los partidos) que contribuyen a actúan los sectores y los mensajes que 

Sin duda, es una estratificación versidad y el Estado, con el objeto de institucionales y humanos que garanti­ estudios sobre comunicación también constituir el sentido público de lo llamamos populares. 
muy interesante de las ponencias pre­ establecer las condiciones para que la zan su viabilidad y eficacia. La defíni­ hablan de lo popular, a veces confun­ popular. Más aún cuando los movimien­
sentadas en el seminario de la Funda­ tecnología pueda ser el medio para ción de una política y de una estrategia diéndolo con lo masivo (como ocurre en tos que hablan en nombre de las cla­ ¿Puede ser la cultura popu­
ción Neumann, confrontadas con dife­ lograr la transformación de una socie­ nacional de Educación a Distancia que la literatura norteamericana), y midién­ ses populares las representan dudosa­ lar una cultura nacional? 
rentes planos de la actividad periodís­ dad desigual e inhumana en una socie­ reúna los recursos del Estado con los dolo según el alcance multitudinario mente. 
tica. Sus autores conocen los proble­ dad más justa y equitativa, donde cada recursos y creatividad de la sociedad de los medios: de acuerdo con esta Depende de las maneras en 
mas de la comunicación desde el punto individuo sea un sujeto consciente y civil brasileña, constituye el más impor­ concepción estad ística, se dice que que lo popular se vincule con lo nacio­
de vista del perceptor in teresado en el, crítico, actor y forjador de su propio tante desafío del Brasil actual para su­ una telenovela es popular si su audiencia nal. Si el Estado habla de cultura 
aporte de los medios de comunicación destino. perar el tradicional dirigismo conduc­ alcanza los diez millones de espectado­ popular, tiende a seleccionar aquellos 
al desarrollo. (Wilman Iván Sánchez L.) En su trabajo "Para una reflexión tista y la simple transmisión de conoci­ res, independientemente de su conteni­ elementos que permitan relacionarla con 

con vistas a una propuesta pedagógica mientos que han impedido el desarrollo do ideológico y de los efectos cualitativos la cultura de otras clases y subordinarla 
para el uso del videocassette", Vera de la conciencia crítica y la participa­ que produce en quienes la reciben. a un discurso unificador nacional. A la 

* Wannrnacher se refiere a la innegable ción social efectiva de la mayoría del De la teoría de la comunicación también inversa, cuando movimientos étnicos o 
influencia de los medios electrónicos pueblo brasileño. ha derivado una concepción localista y populares urbanos se refieren a lo 
en la educación. Analiza la concepción Niltón Zozimo Bandeira escribe basista de lo popular: muchos movi­ popular destacan las necesidades y 
de educación, de tecnología educacio­ sobre el tema bastante complejo de la mientos alternativos formados por co­ demandas distintivas de los grupos 

TECNOLOGIA EDUCACIONAL, Río nal, los principios semiológicos de los planificación del desarrollo de los recur­ municadores y educadores, así como las subalternos, lo que los separa o los 
de Janeiro, Año XV, No. 70, mayo-Ju­ medios de comunicación, las principa­ sos humanos. Ofrece una visión suscin­ comunidades cristianas de base, los relaciona conflíctivamente con lo nacio­
nio, 1986. les repercusiones de los medios electró­ ta del problema, presenta el análisis grupos artísticos y políticos que pro­ nal, entendido como algo que debe 

nicos en el aprendizaje) su eficiencia) del modelo sistémico y plantea algunos mueven la conciencia social en sectores incluir también a los sectores hegemóni­
Publicación bimestral de la Asocia­ etc. Pone especial énfasis en las venta­ puntos para la programación de proyec­ subalternos, vienen reformulando los cos o que fue definido por ellos. En los 

cíen Brasileña de Tecnología Educacio­ jas que ofrece el videocassette en cuanto tos de desarrollo de recursos humanos. esquemas comunicacionales para ade­ procesos de formación de varias nacio­
nal. Este número incluye valiosos tra­ tecnología, sin embargo llama la aten­ La revista trae además un artí­ cuarlos a una revalorización de las nes latinoamericnas, o de cambios pro­
bajos elaborados por especialistas. Ma­ ción sobre la necesidad de tener presen­ culo de Rosa María Bueno sobre la rela­ formas propias, microsociales, de expre­ fundos (el cubano o el nicaragüense), lo 
rilú Fontoura de Mederios plantea la te que su selección debe estar de acuer­ ción del niño y el adolescente con el sión de lo popular. popular ha llegado a un cierto grado de 
necesidad de buscar el camino para do con requerimientos concretos para medio televisión; un resumen de una Pero quizá sean los folcloristas y identificación con lo nacional, aunque 
develar el significado de la individuali­ desarrollar determinados contenidos y Propuesta de Educación en Salud Men­ antropólogos quienes han producido en nunca como movimiento autónomo, au­
zación de la enseñanza, su inserción en atender determinados objetivos educa­ tal para Adolescentes, una breve des­ algunos países más conocimientos sobre En todo caso, esta recorrida togestionario, según lo pretenden mu­
lo que denomina tecnología educacio­ cionales, para los cuales se convierte en cripción del sistema de estudios uni­ la cultura popular, y por lo tanto han permite ver que el análisis de lo popular chas utopías de liberación, sino subor­
nal, así como los condicionantes de la el medio más idóneo. El estudio de los versitarios por correspondencia en Ale­ contribuido fuertemente a concebirla está en una situación muy crítica, que dinado a algo mayor. 
educación y de la institución universi­ aspectos enunciados permite según la mania, y un novedoso análisis de algunas en su dirección. Me parece que su no resolveremos en una entrevista. Lo 

taria frente ala sociedad. autora rescatar o tener presente un de' las dificultades que se presentan estilo se caracteriza por definirla según popular no puede ser hoy la propiedad ¿Sería más fácil hablar del aro 
conjunto de elementos que forman el en el aprendizaje de lectura, escritura y un grupo de rasgos intrínsecos: la exclusiva de una disciplina o de una te popular como forma de comu­
cuadro de referencia de la propuesta matemáticas con educandos adultos. tradicionalidad de las costumbres, la tendencia teórica. En los últimos años, nicación para el propio grupo? 
pedagógica que formula. (Cecilia Vergara) oralidad de la literatura o la manualidad el enfoque gramsciano, que define 

En el siguiente artículo, Juan de las artesanías aparecen como requisi­ la cultura popular no por un con­ Efectivamente, hay un sentido inmedia­
Díaz Bordenave se refiere a las posibi­ tos para que algo sea popular. A me­ junto de rasgos intrínsecos sino por su to del llamado arte popular que es más 
lidades que ofrece la nueva modalidad ~\~ nudo los educadores, militantes o posición de subalternidad y contraste fácil de aprehender. Un pueblo campe­d'0 
Educación a Distancia, para ayudar a trabaj adores culturales de base a los que con lo hegemónico, nos sirvió para sino que durante décadas o siglos viene 
resolver los problemas educacionales del nos referíamos antes también hacen este alejarnos de las concepciones tradicio­ produciendo un mismo tipo de alfarería 
Brasil. Conceptualiza de manera preci­ recorte tradicionalista, antimoderno, de nalistas y metafísicas que habían fijado encuentra en esos objetos, en las mane­
sa esa modalidad educativa y la compa­ TEMAS, Estudios de la Cultura, Revis­ lo popular. Ven lo popular como algo lo popular por su relación de fideli­ ras de producirlos y usarlos, un recurso 
ra con un sistema de comunicación com­ ta Trimestral, Departamento de Cien­ estructuralmente opuesto al desarro­ dad o autenticidad con un origen para identificarse. Lo mismo podría 
puesto de varios subsistemas que com­ cia y Técnica del Ministerio de Cultura llo industrial de la cultura. o una esencia ahistórica; Pero la concep­ decirse de los hábitos lingüísticos que 
prenden varios procesos complejos que de Cuba, número 8) 1986,163 pp. Me parece que esta restricción de ción gramsciana deja problemas sin distinguen a los hablantes del español en 
la convierten en una modalidad de ense­ lo popular' es incompatible con la resolver. No nos ayuda mucho a enten­ una ciudad o un barrio. Una primera 
ñanza-aprendizaje, cuyo campo de apli­ Cinco sugestivos temas cubren situación contemporánea, porque ya no der esos bienes y mensajes culturales función de los productos cultura­
cación se ubica tanto en el área de la gran parte de este número 8. En "La hay grupos aislados -ni siquiera los que son resultado ambivalente de la les y artísticos es proporcionar instru­
educación formal como en la de la no tipología de actividades del presupuesto indigenas-, que puedan mantener un mezcla entre lo hegemónico y lo que mentos de comunicación intragrupal. 
formal. Al analizar la aplicación de la de tiempo" su autor (Roberto. Roque) repertorio totalmente autónomo de pareciera estrictamente popular. Me Muchos movimientos políticos actuales 
Educación a Distancia en la educación señala que "el principio formal de or­ prácticas y creencias. Las leyendas gustaría dar una respuesta a la pregunta nacen de la necesidad de defender estas 

\ \ 
no formal de adultos, Díaz Bordenave ganización de la actividad humana es tradicionales se reformulan en contacto tan maciza, tan segura, como la que formas propias, o se apoyan en ellas 
destaca que América Latina ha alcan­ el tiempo" y que "las características con los mensajes de la industria cultural; hasta hace poco nos permitía la adhe­ para dar consistencia al proyecto so­
zado el liderazgo mundial y que países del presupuesto del tiempo permiten las artesanías cambian su diseño y su sión al gramscismo. Pero creo más cial. En este sentido, hay un enor­
como Bolivia y Argentina han promovi­ conocer algunas formas concretas de vi­ iconografía al buscar nuevos circuitos de fecundo que explicitemos la compleji­ me valor en los movimientos de base 

Tomando como punto de partida do la concíentizacíón, educación y or­ da de la población". En este ensayo se difusión y nuevos compradores en dad del problema y tratemos de hacer­ que trabajan para afianzar las identida­
las reflexiones de Paulo Freíre , la auto­ ganización de miles de trabajadores y exponen varios aspectos que condicio­ la ciudades; las fiestas indígenas, que ya nos cargo de las incertidumbres. Para des locales a través del desarrollo de la 
r~. revisa críticamente aquellos aspectos campesinos, utilizando la radio, mate­ nan la distribución del tiempo. en su origen fueron una síntesis de salir de esta situación, no es tan útil cultura propia. Frente a las formas 
que deben ser tenidos en cuenta para riales impresos) cassette y teatro popular. En "Cultura artística: contexto creencias precolombinas y coloniales) estudiar los procesos culturales enco­ macrosociales de hacer políticas en los 
una mejor comprensión de lo que es la Brasil es en opinión de Díaz el de una práctica", Magaly Espinosa siguen cambiando al interactuar con lumnando en una lista los "hegemóni­ partidos tradicionales, que se desentien­
tecnología educacional, quién la hace, escenario perfecto para la aplicación conceptualíza al arte como "un pro ce- turistas o pobladores urbanos. cos" y en otra los "subalternos't-Icerno den de la cultura cotidiana (en casi 
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micas y culturales administradas por el 

toda la izquierda) o la usan opor­
tunistamente (en el populismo), los 
movimientos de arte, educación y 
concientización popular han logrado 
bajar lo politico de las cúpulas burocrá­
ticas y las consignas solemnes a las 
necesidades írimediatas. 

Sin embargo, tenemos que poner 
esta tendencia en relación con el desa­
rrollo industrial de la cultura, junto a la 
masificación de toda la sociedad y la 
tecnologización de las decisiones que 
ahondan el crónico alejamiento entre el 
poder y los sectores subalternos. Algu­
nos antropólogos y sociólogos están 
estudiando cómo conciben y piensan las 
clases populares su relación con el 
Estado, con el gobierno, con las grandes 
estructuras que organizan la vida social. 
Las investigaciones de Eunice Ribeiro 
Durham en San Pablo y de Elízabeth 
Jelin en Buenos Aires coinciden en 
encontrar que las capas populares ven 
con una enorme distancia y exteriori­
dad, respecto de su vida cotidiana, 
los mecanismos institucionales de la ac­
ción gubernamental o de control del 
mercado. Esta lejanía está acentuán­
dose por la crisis de representatividad 
de las grandes fuerzas políticas y por la 
reorganización tecnocrática de las deci­
siones. Pero no se trata sólo de una cues­
tión que afecta la esfera del poder o la 
cultura política de las mayorías. Esta­
mos ante un reordenamiento radical 

8 / entrevista 

de toda la organización cultural de 
nuestras sociedades. 

¿Cuáles son los efectos de esta 
reorganizacíén sobre el arte popular 
y sobre su posibilidad de servir como 
agente liberador de los pueblos? 

Las tendencias de los años 60 y 
70 que impulsaron las artes populares 
y la democratización general de la cul­
tura actuaron en relación con regímenes 
nacionalistas o progresistas, durante una 
etapa de crecimiento de las economías 
latinoamericanas y cierta redistribución 
de la riqueza en algunos países (estoy 
pensando en el período de Velasco en 
Perú, la Unidad Popular en Chile, el 
peronismo en la Argentina). Fue el pe­
ríodo en que más avanzaron los movi­
mientos de base, su organización y sus 
luchas. También hubo apoyo de algunos 
Estados a las culturas populares: se crea­
ron museos y otras instituciones dedi­
cadas a promover y estudiar' el folclo­
re, se extendió la educación a través 
de nuevos programas dedicados a sec­
tores marginales. 

Desde mediados de los 70 la 
crisis económica internacional comenzó 
a ahogar este proceso. Las corrientes 
neo conservadoras reestructuran las polítí­
cas estatales para adecuarlas a las reglas 
del FMI. Ya sabemos 10 que esto signifi­
ca: concentración monopólica de la pro­
ducción, transferencia de áreas econó-

Estado a empresas privadas, reducción 
de los salarios y por tanto de la capa­
cidad de consumo de las clases popula­
res. En todos los países latinoamerica­
nos, aun aquellos donde el poder pú­
blico tuvo siempre un papel fuerte 
en la promoción de la cultura, incluida 
la de los sectores populares, se ha achi­

cado el aparato estatal y ha crecido 
la acción de las empresas privadas. Los 
casos extremos son Televisa en Méxi­
co y Rede Globo en Brasil (que se ex­
tienden a gran parte del continente), 
pero en todas partes notamos que los 
espacios públicos son privatizados y las 
grandes empresas se ocupan de adminis­
trar la comunicación de masas, contro­
lando la TV, las radios, el video, y tam­
bién interviniendo en la difusión del ar­
te culto y del popular. Aun los bienes 
culturales de élite y los tradicionales, 
que mantenían cierta autonomía, son 
subordinados a la lógica mercantil, 
son convertidos en espectáculo de en­
tretenimiento y ganancia. La iniciativa 
privada compite con el Estado y con los 
movimientos populares como agente 
constructor de hegemonía, como organi­
zador de las relaciones culturales y polí­
ticas entre las clases. 

La "participación" que este nuevo 
ordenamiento nos propone es la apropia­
ción individual de los bienes materiales 
y simbólicos a través del consumo. 
Cada vez hay menos espacio para pro­
mover acciones no lucrativas, de interés 
público, que contribuyan al desarrollo 
cultural, al placer y a la liberación de 
las mayorías. Las experiencias artísti­
cas o la investigación científica "no 
rentables", los espectáculos que "no 
se auto financian" , van siendo elimina­
dos de la política cultural. 

Por supuesto, estos cambios no 
se producen sin conflictos. Hay artis­
tas, intelectuales y políticos que siguen 
defendiendo la responsabilidad pública 
de su trabajo y logran preservar áreas 
donde la acción cultural no se somete a 
los criterios mercantiles. También hay 
movimientos populares que resisten e 
impugnan el reordenamiento monetaris­
ta, defienden sus conquistas y desarro­
llan formas propias de comunicación 
y autoafírmacíón cultural. La gran pre­
gunta en estos casos es cómo evitar 
el aislamiento en su entorno inmediato, 
cómo llegar a participar eficazmente 
en la administración de los espacios 
masivos. Lo que observamos más a 
menudo es que la acción de los movi­
mientos populares se ejerce en ámbitos 
restringidos, sin lograr construir alter­
nativas, ni menos formular políticas, 
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MEDIOS DE C-OMUNICACION SO­ tanto, se advierte la necesidad de selec­ ción no es nueva, es de constante 
CIAL Y DESARROLLO, Caracas, Fun­ cionar la información con apoyo de la actualidad. Górnez dice que "el mejor 
dación Neumann, 1986, 186 pp. evolución tecnológica. antídoto contra la violencia es el educar, 

En el artículo "Venezuela es un porque es sinónimo de formar hombres 
Trae una síntesis de las ponencias importante productor de TV", Marcel libres", y aquí los medios de comuni­

presentadas en un seminario sobre las Granier aboga por la prioridad de in­ cación tienen una tarea que cumplir. 
responsabilidades de los medios infor­ crementar -en ese país- la capacidad "El secuestro terrorista de los 
mativos en el desarrollo venezolano. productiva de programas, de lo contra­ medios de Información", artículo de 
Ese evento fue organizado por la Funda­ rio "nos invadirán del exterior". Se exa­ Carlos Soria y Juan Antonio Giner, 
ción Neumann y la Academia Nacional minan algunas cifras estadísticas (en plantea los "autosecuestros" a los que 
de Ciencias. Se debatieron temas contro­ porcentajes de audiencias) en relación se exponen los medios por lograr la 
versiales respecto a los procesos de con la calidad de la televisión venezo­ exclusividad informativa en un hecho 
comunicación desde un perfil socioló­ lana. El expositor Gustavo Carmona terrorista;. los terroristas hacen de la 
gico. se refiere al papel que cumple la prensa televisión y de los periodistas sus cóm­

Se presenta en formato tipo ál­ ubicada en el interior de la república. plices, porque a través de ellos nego­
bum; sus páginas tienen un atractivo Otra ponencia -de David Pineda- ase­ cian sus demandas. Frente a esa proble­
diseño con blancos, registrado al centro gura que en Venezuela "existe libertad mática, Soria y Giner proponen alter­
y marginales que exponen opiniones de expresión" en la prensa, radio y nativas. Para el teórico de la comuni­
relativas a su contenido. televisión; sin embargo, Miguel Angel cación Marshall Mcluhan es idoneo 

Luego de su prefacio hay un Rosell acusa al "centralismo urbano" proceder al "apagón informativo", para 
enunciado diferenciador fundamental de ahogar iniciativas para crear nuevos que los medios no se conviertan en caías 
que constituye la parte medular de la medios de comunicación en provincias, de resonancia terrorista. En el extremo 
publicación: "se precisa intentar saber como el caso de la televísora de los opuesto, Jadel Jacobellí cree que lo 
qué tipo de progreso deseamos en el Niños Cantores de Zulía, ético es informar, pues el silencio in­
rol de los medios de comunicación so­ Otros tenias tocan violencia y me­ formativo es otra forma de violencia. 
cial para el desarrollo". Aquí se incluye dios de comunicación; paz y violencia Una tercera posición sustentada por 
un sub tema referido a las formulaciones en los medios de comunicación alema­ Hubert Beuve Mery (fundador del dia­
de J ohn Naisbítt en su libro MacroteIÍ­ nes; el secuestro terrorista de los medios rio Le Monde), sugiere conducir todo 
dencias, que analiza la transformación de información; la violencia y el medio conflicto informativo a las coordena­
de nuestra sociedad industrial en una (experiencia británica) y la crisis de das propias de "un problema deontoló­
sociedad de la información. Naisbitt credibilidad de los informadores. El pri­ gico en tiempos de guerra". En esencia, 
prevé que, durante los años 80, la Elec­ mer tema critica el rol de los medios hay dos opciones por elegir: tesis del 
trónica -innegablemente una industria de comunicación en la difusión de la silencio o tesis de la información; te­
de la información- alcanzará un volu­ violencia, en todas sus manifestaciones. sis de informar como máximo derecho 
men de negocios de 400 mil millones Los medios -anota Francisco Gómez­ y deber o tesis del derecho a la vida y a 
de dólares, que la convertirá en la indus­ presentan como entretenimiento coti­ la paz, como elementos prioritarios so­
tria más importante de la humanidad. diano las más diversas formas de violen­ bre la información; tesis de la informa­
Señala que cada día se escriben entre cia ficticia, y se pregunta: qué relación ción vista desde los periodistas o tesis 
6 mil y 7 mil artículos, con un creci­ existirá entre la violencia real y la de la información vista desde las vícti­
miento anual de 13 por ciento. Por propuesta por los medios. Tal suposi- mas y el público. 

"La violencia y el medio: expe­
riencia británica" observa, desde dife­
rentes ángulos, la objetividad noticiosa 
y la función del periodista como infor­
mador de los hechos. Finalmente, se 
añade el artículo "la crisis de credibili­
dad de los informadores", de Juan 
Antonio Giner , Categoriza, siguiendo a 
Joe LieblIng, tres tipos de periodistas: 
el que escribe lo que ve, el que explica 
lo que significan las cosas que no ha 
visto y el que escribe lo que ve y expli­
ca su significado. En esa tipología en­
tran reporteros que consagran sus vidas 
a la transmisión de los hechos; colum­
nistas que imponen sus puntos de vista 
con la seguridad de que si sus opinío­
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ción y el "misterio de la limpieza" 
de nuestros días -la máquina de la­
var- se relacionen asocíatívamente en 
un mismo contexto, no es algo sorpren­
dente a algunas maneras de pensar 
simbólico. No es pues extraño que este 
mito del re-nacimiento y de la re­
surrección se utilice como información 
metalingüística en la rama industrial 
correspondiente" (p. 205). 

Este fragmentado resumen de la 
primera parte del ensayo de Ehrner 
permite catar el sabor del conjunto de 
ensayos que versan sobre temas tan 
provocadores como "El triste rostro 
de la felicidad. Sobre el género de las 
revistas juveniles comerciales" (D. 
Bleacke, editor de la revista Movile­
Versuch im Gesprách) o "Erase una 
vez en el Oeste: Estereotipo y concien­
cia. De cómo una estética conforme al 
mercado puede convertirse en tema y 
de la aplicación de los "Italo-westerns" 
con ello" (H. Kónigstein , crítico de 
cine y ensayista en la revista Film, 
Hannover) o "La enseñanza del arte y 
la comunicación visual. Siete tesis de 
trabajo en tomo a la concepción de una 
nueva materia didáctica" (H.R. Moller, 
coeditor di: la revista Aesthetik und 
Kommunikation), etc. 

En suma, un libro rico en puntos 
de vista, bastante integrado, creativo, 
algo pesado en su estilo y sobre todo 
sugeridor de pistas prácticas de análi­
sis y aplicaciones didácticas. (Simón 
Espinosa). 

•
 
Gloria Dávila 

COMUNICACION EDUCA TIV A
 
PARA AREAS RURALES
 

Quito, Monografías CIESPAL 6, 1986, 
176 pp. 

Este libro informa sobre la expe­
riencia de un proceso de comunicación 
en comunidades campesinas, señala el 
método empleado, evalúa los resultados 
y hace recomendaciones para proyectos 
similares. 

En los Antecedentes relata cómo 
CIESP AL, a través de su Departamento 
de Investigaciones, con auspicios de 
OEA y del Ministerio de Educación, 
diseñó y ejecutó un proyecto de comu­
nicación educativa para el desarrollo 
en comunidades campesinas de las pro-

COMUNICACION 
EDUCATIVA PARA 
AREAS RURALES 

vincias de Pichincha, Cotopaxi y Chim­
borazo, en la Sierra Norcentral del 
Ecuador. CIESPAL había ya experi­
mentado con trabajos parecidos en 
cinco comunidades (1980-81), y trató 
con el nuevo proyecto de probar la vali­
dez de la metodología empleada. 

Los objetivos del proyecto fueron 
capacitar a un equipo de promotores 
de comunicación y alfabetización en el 
uso de técnicas educativas comunita­
rias, y en la producción de materiales 
escritos y audiovisuales; desarrollar un 
proceso de investigación participatoria 
para descubrir las necesidades de los 
beneficiarios y precisar de este modo el 
contenido de los materiales que debe­
rían producirse; y poner en marcha 
dos centros de producción en áreas 
rurales . 

En Ejecución informa sobre la si­
tuación social, económica, organizativa 
y educativa de las comunidades escogi­
das, describe las actividades llevadas a 
cabo (capacitar, elaborar autodiagnós­
ticos, organizar grupos para producir 
materiales, reflexionar para coordinar, 

informar y movilizar). Informe y des­
cripción se extienden a los años 1982 
y 1983. 

Concluye el libro con una Eva­
luación y con algunas Recomendacio­
nes. Entre las conclusiones señala la 
autora que se pasó de una capacitación 
en uso de técnicas a una capacitación 
en métodos de investigación, paso exi­
gido por la propia dinámica del proce­
so; que este para volverse más eficaz 
debe ser paciente, que la sola produc­
ción de materiales aunque hecha con 
participación de la comunidad no ge­
nera una adhesión automática al proyec­
to sobre todo en la etapa posterior de 
marchar solos, que la conciencia no 
avanza en bloque ni qUé todos los 
grupos asimilan conceptos y métodos 
o adquieren destrezas a un ritmo igual, 
y que la acción es tanto más eficaz 
cuanto la participación es más activa 
y cuanto menor sea la dirección verti­
cal, etc. 

Util como resulta este informe a 
quienes trabajen en proyectos análo­
gos, adolece de una doble falla: el lec­
tor no logra darse cuenta del método 
como proceso y sistema pues el libro 
no desciende al detalle del cómo, qué 
pasos se dieron, en qué orden, qué 
técnicas se usaron para el autodiag­
nóstico, etc. La falta de sistematiza­
ción reduce considerablemente el efecto 
multiplicador que este informe pudo 
haber generado. Esta falla trae apareja­
da una segunda: el libro aunque breve 
se vuelve repetitivo y no avanza, pues 
se cuentan iguales experiencias en co­
munidades distintas pero bastante ho­
mogéneas. En suma, se relata una prác­
tica valiosa, pero no se formalizan sus 
componentes. Se hace evidente la nece­
sidad de una teoría que guía la experien­
cia y la critique. No es que. no la haya, 
pero no aparece coherentemente expli­
citada. (Simón Espinosa). 

~: 

a escala de la sociedad global. Si no lo 
hacemos, no podemos pretender que 
estamos disputando efectivamente la he­
gemonía a los grupos dominantes. 

En un texto reciente sobre los 
grupos de oposición en Chile, José 
Joaquín Brunner dice que la corta efi­
cacia de muchos de estos movimientos 
hace depender su futuro de la manera 
en que respondan a algunos interrogantes 
difíciles: ¿pueden encontrarse "formas 
de 'centralización' que no destruyan su 
propia base de implantación dispersa, 
localista", que no reincidan en el bu­
rocratismo? ¿Cómo pasar de los pro­
yectos alternativos a plantearse políti ­
cas de transformación para las princi­
pales instituciones culturales del Estado, 
para el propio Estado, y propuestas de 
reordenamiento del mecado simbólico, 
como lugar clave de organización de la 
cultura en las sociedades de masas? 

Si esto es decisivo en la lucha por 
la democratización frente a las dicta­
duras, más aún lo es en regímenes don­
de existe mayor espacio para la.acción 
alternativa de las izquierdas. El trabajo 
político-cultural de los movimientos 
progresistas sigue centrándose en los 
canales de comunicación tradicionales y 
en la difusión de las actividades cultas 
de la vida intelectual: conferencias y 
talleres de teatro o plástica, conciertos 
en barrios y peñas folclóricas, revistas 
y periódicos. Nos cuesta pensar en for­
mas alternativas de intervenci6n en los 
medios masivos que hoy enseñan a las 

NESTOR GARCIA CANCLINI, ar­
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masas a pensar y sentir. Por eso, en los 
procesos de democratización, como los 
de Argentina, Brasil y Uruguay, cuando 
se replantea qué hacer con la TV, las 
radios o la reorganización de la políti ­
ca cultural del Estado, los partidos de 
izquierda encuentran serias dificultades 
para balbucear propuestas globales de 
transformaci6n adecuadas al lenguaje, la 
estructura productiva y comunicacional 
de los grandes circuitos culturales. Más 
raro aún es encontrar U11 pensamiento 
progresista capaz de actuar en las ra­
mificadas formas de control socio­
cultural que está desplegando la combi­
nación de la microelectrónica y la tele­
comunicación. 

Me parece que la posibilidad de 
democratizar nuestras sociedades pasa 
hoy por la construcción de alternativas 
apropiadas a los nuevos desafíos que 
plantea la reorganización neoconserva­
dora. Si el neoconservadorismo y Su 
reordenamiento empresarial de la cultu­
ra avanzan no es solo porque hay un 
reflujo ideológico, sino porque saben 
insertarse mejor 'en la industrialización 
del mercado simbólico. El lugar futuro 
de las izquierdas y de las culturas po­
pulares depende tanto del fortaleci­
miento de las acciones políticas de ba­
se y de la cultura local, indispensables 
para una democratización profunda, 
como de la elaboración de alternativas 
horizontales y particípatívas en las re­
des macrosociales, modernas, de infor­
mación y cultura. I§l 
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